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El accidente de Chernobyl: 

hipótesis y planteos

§£EI accidente en la central atomoeléctrica de Chernobyl ha generado un creciente debate que, 
para la opinión pública, se manejó desde perspectivas no siempre acertadas. Para una posi­
bilidad de esclarecimiento y como contribución al mundo científico, se publica en este informe 
especial un trabajo elaborado por C.A.L.I.N . (Gerencia de Protección Radiológica y Seguri­
dad) que sintetiza y recoge datos procesados por la Organización Mundial de la Salud ("Cher­
nobyl reactor accident", report of the consultation, 6 May 1986, ICP/CEM 126, World Health 
Organization), el informe francés ("L'accident de Tchernobyl". Commissariát é L'Energie Ato- 
mique, Institute de Protection et Securite Nucleaire. Rapport IPSN N ° 2, Rev. 1, 21 Mai, 
1986), datos no publicados hasta ahora y análisis propio. El informe que ofrecemos se com­
pleta con una entrevista a un especialista soviético y aspectos diversos de un estudio de la 
URSS y de la evaluación que realizó el O IEA luego de producido el accidente.

En la mañana del 26  de abril de 
1986, una de las unidades de 1000 
MW del t ip o  RBM K de la Central 
Nuclear de C hernobyl se incendió 
a con tinuación de una "e x p lo ­
s ión ". Las autoridades soviéticas 
anunciaron o fic ia lm ente  que el 
incendio en el reactor fue e x tin ­
gu ido el 5 de mayo. N o  se cuenta 
todavía con in fo rm ación fidedigna 
sobre la secuencia de eventos que 
dieron lugar a la explosión y al 
incendio.
El reactor involucrado es del tip o  
R B M K , c jn  " tu b o s  de presión", 
moderado con g ra fito  y  refrigera­
do con agua liviana, y u tiliza  
com o com bustib le uranio de bajo 
enriquecim iento. El agua de re fr i­
geración hierve dentro de los 
tubos y el vapor generado es u t i l i ­
zado en la tu rb ina  a través de un 
c ic lo  d irecto. En la figura 1 se 
presenta esquemáticamente el c ir­
cu ito  de una centra l nuclear del 
t ip o  RBMK.

Posibles
secuencias accidentales

En ausencia de in fo rm ación sobre 
la secuencia de eventos que lleva­
ron a la explosión e incendio, sólo

Figura 1

1 -  R e a c t o r
2 =  M o d e r a d o r  d e  g r a f i t o .
3  =  B l i n d a j e  c o n t r a  r a d i a c i o n e s .
4  =  C a n a le s  p a r a  c o m b u s t i b l e .
5  =  S e p a r a d o r  d e  v a p o r .
6  =  G e n e r a d o r .
7 =  E y e c t o r .
8  =  C o n d e n s a d o r .
9  =  P u r i f i c a d o r  d e l  c o n d e n s a d o .  

1 0  =  D e s a e r e a d o r .
1 1 =  B o m b a  p a r a  s u m i n i s t r o  a g u a  

a u x i l i a r .

1 2  =  R e m o v e d o r  d e  i m p u r e z a s
p o r  I n t e r c a m b i o  i ó n i c o .

1 3  =  B o m b a  d e  c i r c u l a c i ó n  p r i n ­
c i p a l .

1 4  =  C h i m e n e a  d e  v e n t i l a c i ó n .
1 5  =  F i l t r o  d e  a e r o s o l e s .
1 6  =  T a n q u e  d e  d e c a i m i e n t o  de

gases.
1 7 =  A d s o r b e d o r  d e  CC>2 , C O ,  N 2 , 

N H 3 .
1 8  =  C o m p r e s o r .
1 9  =  F i l t r o s  d e  l o d o s  y  a e r o s o l e s .
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es posible cons tru ir escenarios 
probables, com patib les con lo 
observado y con el diseño del 
reactor, tres de los cuales expone­
mos a con tinuac ión. El p rim ero  
podría comenzar con la ro tu ra  del 
c irc u ito  prim ario  en uno de los 
colectores de vapor princ ipa l, 
seguido de la salida de servicio de 
la tu rb ina y de la bomba princ ipa l, 
vaporización del refrigerante y 
reacciones zirconio-agua en las va i­
nas del com bustib le  con liberación 
de material rad iactivo. La.secuen­
cia postulada con tinuaría  con el 
sobrecalentam iento ..de los tubos 
de presión y  el g ra fito , seguido de 
reacciones del t ip o  zirconio-água y 
otras entre el vapor y  el g ra fito , 
pérdida de la estanqueidad del 
reactor, entrada de aire e .ign ición ' 
del hidrógeno y los otros gases in ­
flamables, y  de la ignición d e l ' 
g ra fito , con tem peraturas superio­
res a los 2 0 00 ° C. En algún m o­
mento de la secuencia, una exp lo ­
sión de hidrógeno y  o tros gases 
inflamables pudo haber causado 
los daños en el ed ific io  del reac­
to r ,  m ientras la gran masa de gra­
f ito  se con tinuó  quemando hasta 
el 5 de mayo, fecha en que-e l 
incendio fue extingu ido  fina lm en­
te;
Una segunda secuencia a lte rnativa 
se habría in ic iado por la ob tu ra ­
ción parcial de un co lector de en­
trada de refrigerante al núcleo, 
provocando un d é fic it de re fr i­
geración en un con jun to  de 
canales de com bustib le. Esta situa­
ción podría haber sido advertida 
pero no interpretada en su real 
m agnitud, quizás debido a un 
mal funcionam iento , a de fic ien­
cias de los sistemas de con tro l 
y  de seguridad o a un error hum a­

no, decidiéndose una reducción 
de la potencia nom inal del reactor 
al 7 % . A l no corregirse el dé fic it 
de re frigeración, la tem peratura en 
ese grupo de canales habría c o n ti­
nuado aum entando hasta la ro tura  
de las vainas, seguida de daños en 
los tubos de presión. Consecuen­

tem ente, la tem peratura de los ele­
m entos com bustib les afectados 
aumenta alcanzando el um bral de 
la reacción exotérm ica z ircon io - 
agua (1 2 0 0 ° C) y  produciéndose 
hidrógeno que, ju n to  al vapor de 
agua, d ifunde  a través del g ra fito . 
En esta s ituación, la mezcla de



vapor e hidrógeno escapa a través 
del g ra fito  y  burbujea en la pileta 
reductora de presión que se 
encuentra debajo del reactor; el 
vapor se condensa en la p ileta 
y  el hidrógeno asciende acum u­
lándose en las partes superiores 
del c irc u ito  prim ario  de los sepa­
radores de vapor, alcanzando las 
condiciones de mezcla explosiva. 
Como resultado de la exp losión, 
se dañan partes del c irc u ito  prim a­
rio  ubicadas ta n to  en d icho e d if i­
c io  com o en la sala de máquinas, 
ocasionando probablem ente un 
incendio en la misma y  la pérdida 
consiguiente de la a lim entación 
e léc trica  Esto hace que se in te 
rrum pa la refrigeración del nú 
cleo y se produzca un aum ento 
generalizado de la tem peratura 
de los elementos com bustibles, 
de los materiales estructurales y 
del m oderador, provocándose la 
fus ión  parcia l de.núcleo.

'U n  tercer escenario posible es un 
desbalance entre el calor generado 
y  el ex tra fd o  debido a una' e x c u r- . 
sión de potencia resultante de una • 
inserción de reactividad acciden­
ta l, cuando el reactor estaba a 
baja potencia (7 % ). Los eventos 
siguientes son similards a los des- 
crip tos en las otras dos a lte rna ti­
vas.

Liberación de maténal 
radiactivo al ambiente

El daño del núcleo del reactor, 
y  la áúsencia de barretes físicas 
apropiadas'causó, duante algunos 
días, la liberación de m aterial 
rad iactivo acum ulado en d icho 
núcleo durante la operación del 
reactor.
A n te  la fa lta de in form ación 
válida sobre la cantidad de mate­
ria l rad iactivo liberado durante 
el accidente, sólo es posible 
estimarla a p a rtir de in fo rm a­
c ión sobre contam inación am­
bienta l y  datos m eteorológicos

T A B L A  I

Nivelas da referencia para alimentos contaminados con Cs-137 
debido a situaciones accidentales

IN F E R IO R SUPERIOR

Leche 3.6 x 103 Bq 1_I 3.6 x 104 Bq 1 -1

Agua potable 7 .3  x 103 Bq 1 “' 7.3 x 104 Bq I -1

Vegetales Verdes 1.9 x 105 Bq kg-1 1.9 x 1 (A  Bq kg"1

Frutas 2.8 x 10S Bq kg-1 2.8 x 106 Bq kg-1

pertinentes. Como la m ayor parte 
de la in fo rm ación am biental co­
rresponde a zonas lejanas al 

. lugar del accidente, las estima­
ciones son m uy imprecisas.
Por o tra  parte, el inventario ra­
d iactivo del núcleo del reactor 
depende de la potencia y  del 
tiem po  prom edio de permanencia . 
.de ■ los elementos com bustib les 
en el núcleo. La potencia térm ica 
del reactor, accidentado era de'. 
3200 MW y  el tiem p o  prom edio, 
estimado sobre la base.de la rela-

Escudo Protector
v

Los escapes radiactivos desde el b lo ­
que averiado pudieron ser reducidos 
en sumo grado con la ayuda de un 
escudo de materiales,-Con propieda­
des de absorción de neutrones 
—arena, barro, boro, dolom ita y  
plom o—, lanzados desde hélicóp te­
ros. Como resultado de' las medidas 
adoptadas, el nivel de radioactividad 
se redujo en todo el te rrito rio  com­
prendido .dentro del radió fe los 
30 kilómetros.
E l personal de la CAE, en número es­
trictamente indispensable, continúa  
trabajando con el fin  de que los reac­
tores no afectados se encuentren en 
estado de seguridad inoperativa. E l 
tercer reactor, vecino del cuarto, no 
sufrió  daños a consecuencia del acci­
dente, y  sus sistemas de seguridad 
para el enfriam iento funcionan con 
normalidad (Del inform e del OIEA).

c ión Cs-134/Cs-137 medida en 
muestras de contam inación am­
biental resultante, es de alrededor 
de un año. A  p a rtir  de ambas esti­
maciones, la fracción del inventa­
rio  rad iactivo que se habría libe­
rado al am biente es de aprox im a­
damente 100 % para los gases 
nobles, 10 a 20 % para los elemen­
tos vo lá tiles a la alta tem peratura 
de com bustión del g ra fito  y  de 
los alcalinos, y  del. orden del. 1 % 
de los elementos refractarios.

Consecuencias radiológicas

Debido a las altas tem peraturas 
involucradas, la plum a de ae roso l. 
rad iactivo se elevó sustancialmen­
te , alcanzando a ltitudes de varios 
centenares de m etros, hasta quizás 
algo más del k iló m e tro . El m ate­
ria l liberado se dispersó por d ifu ­
sión y  p rinc ipa lm ente  por el trans­
porte, de. los v ientos predom inan­
tes a diferentes alturas. D eb ido  a 
la d ifus ión  y  a la dispersión provo­
cada po r los vientos, la concentra­
c ión  de los aerosoles radiactivos 
en el aire d ism inuye sign ifica tiva­
mente a medida que aumenta la 
distancia del lugar del accidente.
Es posible estimar, sin rigor, la 
d is tribuc ión  de dosis a las que 
puede haberse llegado en la inme­
diata vecindad de la Central, 
tom ando en cuenta las cond ic io ­
nes m eteorológicas y  sus cambios





duran te el período de em isión 
efectiva de aerosoles radiactivos, 
en pa rticu lar la velocidad y  d irec­
ción de los v ientos (fig. 2) y  la 
a ltu ra  efectiva alcanzada por la

em isión. En la evaluación de las 
dosis en la pob lac ión  situada hasta 
una distancia de 50 km. de la 
Central, presentada en las figuras 
3, 4, 5 y  6, se supuso una libera­

c ión con tinua y lineal duran te 
los prim eros 7 días (del 2 6 /4  
al 2 /5) posteriores al accidente. 
Los factores de dispersión fueron 
calculados considerando una con-

Es posible que el error no haya sido puramente técnico

Iván Emelianov es uno de los principales miembros de la Academia de Ciencias 
de la Unión Soviética y  ha contribuido con un destacado aporte a la puesta en 
explotación de varias centrales atómicas de su país, al igual que de reactores ener­
géticos de fabricación en serie de una potencia de un m illón de kilovatios. Este 
reportaje, con fecha 13 de mayo, fue cedido a A R G E N T IN A  N U C LE A R  por la 
Distribuidora Argentina de Noticias (D A N ). Sus aspectos salientes se publican 
a continuación.

—El destino quiso que la pequeña 
ciudad de Chemobyl se convirtiera en 
tewa de grandes discusiones en d ife­
rentes regiones del planeta. Pero 
quisiéramos conocer más detalles 
de la instalación energética donde 
se produjo el accidente.

—Los especialistas denominan a l reac­
to r de 'C hem obyl, de un m illón  de 
kilovatios, como fíPGH, es decir, 
reactor de gran potencia hirviendo. 
En calidad dé moderador de neutro­
nes, en él se utiliza el grafito. El 
agente de transmisión de calor 
es el agua hirviendo,, que circula 
por canales verticales. Un m illón  
de kilovatios es la potencia eléctrica; 
la térmica constituye 3.200 mega- 
vatios. Como vemos, las cifras son 
impresionantes, pero esta caldera 
se dirige flexiblemente. En caso de 
necesidad, el reactor puede detener 
completamente su funcionamiento  
con una velocidad de reducción de 
la potencia de 8 po r ciento po r segun­
do.
Quisiera subrayar que el bloque 
energético averiado en Chemobyl 
no es una construcción nueva o expe­
rimental. Los reactores de este tipo  
hace años q u e . se desarrollan en 
muchas -centrales atómicas de la 
URSS. ... .
—Durante la conferencia de prensa 
que tuvo, lugar en Moscú el 6  de 
mayo, usted d ijo  que al momento 
del accidente se accionaron meca­
nismos automáticos y  la reacción 
en cadena se detuvo enseguida. Sin 
embargo, en la zona del reactor se 
mantiene una temperatura bastante 
alta.
—Sí, en el momento crítico  el sistema 
de defensa hizo lo que debía hacer: 
rápidamente puso al reactor, según 
dicen los especialistas, en el estado

subcrftico. y la acción en cadena 
se detuvo. Pero en el tiempo previo 
-a la detención del reactor, durante la 
reacción en cadena y  como resultado 
de fisión de los átomos de uranio 
235, qe formó un gran número 
de fragmentos radiactivos, o sea, 
de núcleos radiactivos de átomos 
de otros elementos. Ellos a su vez 
continuaron desintegrándose, lo que 
siempre es acompañado p o r la libe­
ración de energía. Si como resultado 
del accidente no funciona el sistema 
de consumo del calor que se des­
prende, e/ reactor se calienta, lo 
cual puede conducir a la combustión 
del grafito  que se encuentra allí. 
Precisamente esta combustión tuvo 
lugar en el cuarto bloque generador 
de la central atómica. Sin embargo, 
gracias a las medidas adoptadas, la 
combustión se apagó.
—Hans B lix , d irector general del 
OIEA, al concluir su recorrida por 
Chemobyl, señaló que no había visto 
incendios, pero s í humo que se 
levantaba desde la zona del accidente. 
¿Cómo explica ese fenómeno?
—Para el m omento de ese viaje, aún 
había humo. Pero esto no tiene direc­
ta relación con la fisión radiactiva. 
Las reacciones en cadena se han 
apagado. E t asunto es otro. La zona 
del reactor, en particular, el grafito„ 
debido a los procesos que acabamos 
de mencionar, mantiene p o r ahora 
una temperatura bastante alta. Por 
eso cualquier material externo con 
inclusiones orgánicas que tenga con­
tacto con esa zona se oxida. Dichas 
inclusiones pueden estar en particu­
la r en la mezcla de diferentes compo­
nentes que actualmente se lanzan des­
de los helicópteros para im pedir 
los escapes contaminadores. O sea 
que no hay en este caso ningún 
indicio de fuego. En cuanto a l

escape radiactivo, fue originado po r 
el convergente flu jo  calórico, cuando 
la zona del reactor tenía la tempera­
tura más alta.
— ¿Se están aclarando las causas del 
accidente?
—Por ahora no puede hablarse con 
to ta l seguridad. Los miembros de 
la comisión gubernamental hacen 
todos los esfuerzos para establecer 
las causas. Puedo decirle que durante 
el análisis de lo  sucedido, se prom ue­
ven hipótesis sobre unas coinciden­
cias casi increíbles. Es posible que 
las causas no hayan sido puramente 
técnicas.
—¿En qué estado están los restantes 
bloques generadores de Chemobyl? 
—La central se construyó en dos. 
etapas. Los bloques 1 y  2  te m onta­
ron en un ed ific io  y  los .3  y  4 
en otro, separados po r 200  a 300  
metros. Los tres restantes a l del 
accidente, protegidos cada uno p o r  
una pared hermética, conservan su 
Capacidad total, aunque po r -ahora 
no están funcionando.
—Se dice que este accidente fue 
sim ilar a l de Three M ile  Island 
en Estados Unidos, en 1979. Esa 
central rio volvió a funcionar hasta 
hoy. ¿A qué se debe esto?
—A l l í  hubo grandes destrucciones. 
En particular, se afectó la parte 
activa. Hablando en términos gene­
rales, los tristes sucesos de este 
tipo, pese a tener un carácter exclu­
sivo, muestran que aún hemos de 
tener Cuidado con - la  energía del 
núcleo atómico. Incluso el átomo 
pacífico, tuando lo  hacemos traba­
ja r  para nuestro bien ', puedé causar­
nos daño. En estos momentos tan 
difíciles para la humanidad deba­
mos comparar estas pérdidas Con 
una tragedia mucho mayor, con la 
catástrofe que encierra una guerra 
nuclear.
Actualmente, la sabiduría suprema 
no consiste en observar las desgra­
cias de los otros y  aún menos en 
regodearse con ellas sino en con­
solidar esfuerzos para liqu idar com­
pletamente las reservas del arma­
mento nuclear en el planeta.



d ic ión  de dispersión atmosférica 
in term edia (clase D de Pasquill 
con una velocidad del v iento de 
4 metros/seg. - 1 a 10 metros 
de a ltu ra). Además, se consideró 
que las emisiones radiactivas se 
efectuaron siguiendo una d is tr i­
bución lineal de entre 50 y 800 
m etros de a ltitu d . Con estas 
suposiciones se determ inaron las 
concentraciones integradas en los 
d is tin tos  puntos alrededor de 
C hernoby l. y  se calcularon las 
dosis dentro  de los prim eros 
50 kilóm etros.
Las figuras 3, 4, 5 y 6 resumen 
sólo las dosis debidas al pasaje 
de la nube radiactiva y  a la irra ­
diación gamma secundaria resul­
tan te  del depósito de aerosoles 
radiactivos sobre el suelo. La 
escala de las figuras no perm ite  
apreciar las dosis en zonas m uy 
cercanas a la Central <1 a 2 km ), 
las que se estiman en alrededor 
de 200 rem en 24 horas..
Por o tra  parte, debe señalarse que 
las d.osis reales recibidas por la 
poblacfóñ vecina dependen fue rte ­
mente de la eficacia de las con tra­
medidas que sé hayan adoptado, 
com o por ejem plo la evacuación. 
En el caso de contram edidas ta r­
días, son concebibles efectos seve­
ros de radiación sobre la salud de 
las personas en la inmediata vecin-' 
dad de la Central, los que se suma­
rían a los producidos en personas 
afectadas a tareas dé m itigación 
del accidente en la Central.
Los m odelos de dispersión atm os­
férica. que se usan para estim acio­
nes de cortas distancias pierden 
validez cuando se analiza el trans­

Radioisótopos

La parte fundamental de los escapes radiactivos está constituida por los 
radioisótopos de vida breve que fueron desprendidos. Las mediciones 
indicaron que cerca del 50 por ciento de la radiación corresponde aI yodo 
131. (Del inform e del OIEA).

porte  más allá de unos centenares 
de k ilóm etros. En este caso los 
modelos u tilizados se basan en el 
seguim iento del m ovim ien to  de 
masas de aire a grandes alturas, 
y  el t ip o  de irradiación resultante

Evacuación

La evacuación de la población 
comenzó el 27 de abril. Los primeros 
en ser evacuados fueron niños y 
mujeres. Cerca de 48.000 personas 
fueron evacuadas de ■ Chernobyl y 
zonas circundantes, en un radio 
de 30 kilómetros. Como medida 
profiláctica se repartieron entre la 
población, dentro de la zona de. 30  
kilómetros de radio y  más allá, pas­
tillas de yoduro de potasio.
Unas 204 personas, incluyendo traba­
jadores de la Central Atomoeléctrica  
de Chernobyl y  bomberos, recibieron 
dosis de radiación de primero a 
cuarto grados; 18 personas recibieron 
dosis de cuarto grado. Las 204 perso­
nas fueron enviadas a Moscú inmedia­
tamente para proceder a! tratamiento 
médico. En algunos casos, hubo que 
recurrir a l trasplante de médula ósea. 
(Del informe del OIEA, luego de 
la visita de reíevamiento del acci- 
den te del 26  de abril).

puede ser deducido de la expe­
riencia. dé- los estudios de fa ll 
o u t rad iactivo troposfé rico  a causa 

. del ensayo de armas’ nucleares 
en la atm ósfera realizados en el

Niveles de radiación

Aunque no disponemos de datos sistemáticos sobre los niveles de la radia­
ción, contamos, no obstante, con algunas cifras. E l nivel máximo de radia­
ción dentro de la zona de los 30 kilómetros de radio alcanzó de 10 a 15 
miliroentgen p o r hora. E l día 5  de mayo ese nivel se redujo hasta 2  a 3  
miliroentgen po r hora. El día 8 de mayo, el nivel máximo de radiación 
registrado era de 0,15. En las fuentes y  depósitos acuáticos de Kiev, el 
nivel de la radiactividad siempre estuvo dentro de los lím ites normales. 
(Del informe del OIEA).

pasado. Por o tra  parte, existen 
numerosas m ediciones que se 
efectuaron en varios países eu ro ­
peos. La irrad iación del hom bre 
debido a la con tam inación atm os­
férica por sustancias radiactivas 
es causada por diferentes vías, de 
las cuales las más im portan tes, a 
esas grandes distancias, son la 
radiación externa producida por 
el .material rad iactivo depositado 
sobré el suelo y la radiación in te r­
na resultante de sustancias radiac­
tivas incorporadas por ingestión 
de a lim entos contam inados o, en 

; m enor medida, de agua.
Las dosis de radiación recibidas 
por las personas a esas grandes 
distancias son considerablem ente 
in feriores a las que pueden p rodu ­
c ir  efectos agudos de la radiación, 
siendo del m ismo orden de magni­
tud  de las que reciben los pacien­
tes en algunos exámenes rad io ló ­
gicos. '
No obstante, cua lquier dosis de 
rad iación, por pequeña que sea, 
im p lica c ie rto  riesgo de efectos 
tardíos. En consecuencia, fue 
razonable considerar algunas ac­
ciones protectivas, teniendo en 
cuénta el p rin c ip io  según el cual 
deben reducirse las dosis de 
radiación ta n to  com o sea razona­
ble. Este es el caso de zonas 
localizadas en Europa donde, 
debido a la coincidencia del paso 
de una masa de aire contam inada 
con m aterial rad iactivo y la prec i­
p itac ión de lluvia , d icho m aterial 
se depositó sobre el suelo. Fueron 
justificab les, así, algunas con tra ­
medidas sencillas en esas regiones, 
com o el abstenerse de beber agua 
de lluvia si se desconocían los 
niveles de concentración de m ate­
ria l rad iactivo, o el restringir
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Vista aérea de la Central A tóm ica en cuestión. Con un flecha se indica la U n i­
dad N °  4  averiada. La fo to  fue tom ada el 9  de m ayo de 1986  (F K T /D A N ) .

el consumo de leche y vegetales 
verdes producidos en dichas zo­
nas, por ejemplo en el caso 
que la concentración de ¡odo-131 
superara 2000 bequerel/kilogra- 
mo. Este valor ha sido adoptado 
por diferentes países como nivel 
de referencia para comenzar a 
considerar la aplicación de con tra ­
medidas y se deduce de las reco­

mendaciones del ICRP para situa­
ciones de emergencia. 
Transcurridas semanas después de 
la liberación de materiales radiac­
tivos, el rad ionucle ido permanente 
más significativo para la irrad ia­
ción del hombre es el cesio-137. 
En la tabla I se presentan los nive­
les de referencia para cesio-137, 
tam bién deducidos de las reco­

mendaciones del ICRP, que en 
caso de no ser superados no se 
jus tifica  la consideración de con­
tramedidas (nivel in fe rio r) y  que si 
se exceden deben aplicarse con tra ­
medidas (nivel superior). En el 
caso de valores in term edios, las 
contram edidas son optativas, de­
pendiendo de la fac ilidad de m ate­
rializarlas.

R e a c to re s

Todavía hay pocos reactores de este tip o  (rápidos) en el 
m undo aunque se com enzó a traba jar en ellos ya en 
los años 50. Las d ificu ltades en la creación de reactores 
rápidos prom etedores resultaron ser mayores que com o  
se esperaba. En consecuencia, e l p lazo que se fijaba an­
te rio rm ente  para com enzar su masiva asim ilación prác­
tica, los años 80, se ale jó a la década del 90. De todos  
modos, en la costa de l M ar Caspio ya funciona la cen tra l 
nuclear de Shevchenko, de 350 m il k ilovatios. La centra l 
no sólo genera la energía eléctrica, sino tam bién produce

rá p id o s

el calor para las instalaciones destiladoras de agua. E l 
reacto r ráp ido  más grande del m undo  funciona en los 
Urales (centra l nuclear de Beloyarski, de 600  m il k i lo ­
vatios). A c tua lm en te , los c ien tíficos  soviéticos p roce­
dieron a la creación de un reactor ráp ido perfeccionado, 
de 800  m il k ilovatios. Se supone que en un fu tu ro , tales 
reactores constitu irán  la base de la fabricación en serie 
de grupos energéticos para las centrales nucleares. (De 
un in fo rm e  de la agencia N ovosti de la URSS).



En el presente, no son necesarias 
acciones tales com o la restricción 
de ingestión de leche com erc ia li­
zada y vegetales verdes, aún por 
niños y  mujeres embarazadas. De 
la misma form a, no es preciso 
aconsejar a la población permane­
cer en el in te rio r de las viviendas, 
tom ar precauciones para no inha­
lar po lvo proveniente de a c tiv i­

dades agrícolas ni desalentar los 
viajes en el hem isferio norte , 
con la excepción obvia de la 
vecindad del accidente. Tam poco 
debe ser causa de preocupación 
el depósito d irec to  de aerosoles 
radiactivos sobre la p iel, vesti­
mentas, vehículos y objetos.
Con respecto al hem isferio sur, 
la experiencia de los estudios

de fa ll o u t muestra que no debe 
esperarse la presencia d> m aterial 
rad iactivo  proveniente del acci­
dente de Chernobyl. A ú n  en el 
caso m uy im probable que llegara 
c ierta cantidad de m ateria l radiac­
tiv o , las dosis resultarían insign i­
ficantes. N inguna contram edida 
posib le sería ju s tificab le  en la 
A rgentina.

1 . R e a c to r
2 . C a n a liz a c ió n  té c n ic a
3 . C o m u n ic a c ió n  v a p o r-a g u a
4 . S e p a ra d o r  de ta m b o r
5 . C o le c to re s  de  v a p o r
6 .  T u b o s  de  descenso
7 . B o m b a s  de  c irc u la c ió n  p r in c ip a le s
8 . C o le c to re s  d is t r ib u id o re s  de g ru p o
9 . T u b e r ía s  pa ra  el agua

1 0 .  S is té m a  de  c o n tr o l  de las va inas  de  los 
e le m e n to s  c o m b u s tib le s

1 1 .  B lin d a je  b io ló g ic o  s u p e r io r
1 2 .  B lin d a je  b io ló g ic o  la te ra l
1 3 .  B lin d a je  b io ló g ic o  in fe r io r
1 4 .  E s ta n q u e  de  e n f r ia m ie n to
1 5 .  M á q u in a ^  de  descarg a*carga
1 6 .  G rú a  p u e n te

Corte transversal del reactor R B M K-1000. Corr una energi'a eléctrica de 1000 MW, la capacidad térmica del 
reactor es de 3140 MW; el flujo de refrigerante es 37,5 x 103 t/h  y la capacidad de vapor 5.4 x 103 t/h . La 
temperatura del agua a la entrada del reactor es de 270 °C  y la temperatura de vapor saturado es de 284 °C , 
con una presión en el separador de 70 kg/cmJ . El enriquecimiento de combustible inicial es de 1,8%.
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